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Muchas gracias, señora Presidenta. 

Primero que todo quería agradecer las intervenciones de los expertos y reconocer a aquellos estados que, mediante que han logrado disminuir los niveles de desnutrición mediante un proceso coordinado de cooperación multisectorial.

A continuación, me gustaría sintetizar algunos de los puntos abordados a manera de reflexiones, identificar algunos de los principales desafíos y por ultimo presentar algunas propuestas de acción desde la OEA.   

En primer lugar, como han revelado las presentaciones haré una serie de reflexiones clave en cuanto a este fenómeno: 

1. Las pérdidas directas e indirectas que produce la desnutrición en la productividad, a causa de la disminución de las funciones cognitivas y de la baja escolaridad de la población perjudican el crecimiento económico de los países como fue mencionado por la delegada de los Estados Unidos. Esta relación entre estado nutricional y desarrollo económico demuestra la importancia que tiene la nutrición para el potencial económico de un país y justifica plenamente la inversión en programas de prevención de la desnutrición.

2. Pero como se ha señalado la situación nutricional en nuestra región es un indicador más de las desigualdades sociales; y es causa y a su vez consecuencia de la pobreza.

3. Aunque varios estados han logrado avances significativos aún persisten desafíos para cumplir con los objetivos planteados en varias convenciones, pactos y más recientemente en la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible.

4. Como se ha abordado, el problema central del hambre en la región se centra en las dificultades de acceso físico, económico y social a alimentos seguros y nutritivos e igualmente, aunque la región es en extremo heterogénea, las brechas más pronunciadas en cuanto a pobreza e inseguridad alimentaria en la región se encuentran en las áreas rurales.  Pero también en ciertos grupos como los afrodescendientes e indígenas ilustrando la multidimensionalidad e interseccionalidad del fenómeno, como fue mencionado por el Embajador del Ecuador y la delegada de Colombia y muchos otros representantes de los Estados Miembros.

Sobre algunos desafíos es importante indicar que la vulnerabilidad debe analizarse en función de algunos factores que se encuentran interrelacionados.

En cuanto a factores medioambientales: La frecuencia de desastres naturales muestra una tendencia creciente, siendo la población rural y los pequeños productores quienes se ven afectados en mayor medida por estos eventos. La agricultura familiar en particular presenta una alta vulnerabilidad, puesto que depende de forma directa de las condiciones ambientales y de la disponibilidad y calidad de los recursos naturales.  

A manera de ejemplo en el denominado Corredor Seco de Centroamérica, la sequía ha sido una de las peores en los últimos 10 años, con pérdidas estimadas de entre el 50% y el 90% de la cosecha agrícola y como resultado 2.2 millones de personas perdieron sus cosechas en 2018, según un análisis de la seguridad alimentaria llevado a cabo por el Programa Mundial de Alimentos (PMA). 

En cuanto a condiciones de vida: Usualmente, el hogar en que habitan niños desnutridos frecuentemente no dispone de los servicios básicos e instalaciones adecuadas de agua potable y saneamiento, lo que incrementa el riesgo de contraer enfermedades infecciosas, creándose un círculo vicioso en el desarrollo de la desnutrición. 

Con relación a factores sociales, culturales y económicos: La desnutrición se relaciona estrechamente con la extrema pobreza. Sin embargo, ambas presentan características específicas, por lo que no pueden ser tratadas como un solo fenómeno. Entre los diversos aspectos relacionados con la pobreza que inciden en la desnutrición, cabe destacar los siguientes mismos que fueron mencionados por la delegada de Panamá: i)  el bajo nivel de ingresos limita el acceso a los alimentos, en cantidad o calidad necesarias, o en ambas; ii) la falta de acceso a la tierra afecta a la capacidad de acceso al crédito y otros recursos, lo que repercute en los ingresos económicos de los hogares; iii) el bajo nivel educativo de los padres, especialmente de la madre y la falta de conocimientos sobre salud reproductiva, nutrición y desarrollo infantil inciden negativamente en la desnutrición de los hijos; iv) La falta de acceso y la deficiente calidad de los servicios de atención primaria de salud y de intervenciones específicas en salud y nutrición, representan otro obstáculo considerable.

La condición de pobreza extrema, discriminación y aislamiento geográfico por ejemplo de los pueblos indígenas son factores relacionados con la alta prevalencia de desnutrición en dichas poblaciones, particularmente en los países con una notable presencia indígena. 

En los países en los que se han realizado estudios más específicos sobre la situación de pobreza desagregada, como en el caso de Guatemala, se observa que los mapas de pobreza extrema y de inseguridad alimentaria coinciden con los territorios indígenas. 

Para toda la región, las brechas de género a nivel socio económico también sobresalen. Cerca de un 60% de la desnutrición se concentra en mujeres y niñas tal como citó la delegada de Canadá.

Existen también vínculos entre el hambre y la migración particularmente en países del Triángulo Norte y Venezuela lo cual impacta en la pérdida de capital social y la desarticulación de las redes de apoyo en las comunidades de estas poblaciones limitando su capacidad de respuesta colectiva ante desastres naturales o crisis económicas que dificultan su acceso a los alimentos.

En cuanto a factores institucionales: Muchas veces ha existido una fragmentación de los esfuerzos intersectoriales e interinstitucionales en la lucha contra la desnutrición lo cual ha impactado en la falta de articulación y por lo tanto en un retroceso de los progresos realizados, condicionando el impacto y la sostenibilidad en el tiempo de las iniciativas. 
De otro lado, algunas de las estrategias han sido de corto plazo y con un enfoque reactivo frente al problema de la desnutrición, pues los esfuerzos se han concentrado principalmente en la atención urgente de las necesidades básicas de alimentación y de salud para reducir la muerte de los niños afectados por la desnutrición, pero no con una visión más comprensiva que identifique sus verdaderas causas para brindar soluciones más integrales y sostenibles en el tiempo.
Además, muchas de las iniciativas se han implementado de arriba hacia abajo sin tomar en cuenta el importante rol de las comunidades afectadas. 
Quisiera esbozar algunas recomendaciones:

1. Al ser el hambre y la malnutrición un problema multidimensional, y transversal a las sociedades, su solución pasa también por enfrentarlos de manera coordinada y participativa para atender las causas subyacentes de esta problemática como la pobreza, la desigualdad y la alimentación inadecuada y poco saludable, entre otras. 
En efecto, tal como fue mencionado por la delegada de México, es necesario una mirada integral en la construcción de políticas públicas de seguridad alimentaria y reducción del hambre considerando sus vínculos con otras políticas que abarquen el conjunto de las necesidades.

Aquí es preciso mencionar que deben existir políticas en diversos ámbitos como: 

i) políticas de salud que amplíen la cobertura de atención primaria que incluya por ejemplo controles pre y post natales y de seguimiento del infante realizados por profesionales en salud, monitoreo y seguimiento de las niñas y niños tales como los programas del Ecuador “Misión Ternura”,  Nicaragua “Casas Maternas” y Crianza Feliz de Brasil ; ii) políticas de nutrición en al ámbito educativo y de alfabetización de los padres, iii) políticas de protección social como los programas de transferencias monetarias condicionadas a las poblaciones en condición de vulnerabilidad y en situación de pobreza que sean elegibles para recibir algunos subsidios siempre que se cumplan requisitos de asistencia a controles de salud, permanencia escolar; iv) políticas de saneamiento ambiental con ampliación de la cobertura de agua potable y alcantarillado; v) políticas ambientales: con acciones urgentes con respecto a mitigación y adaptación al cambio climático; vi) acciones para incrementar la productividad agrícola y mejorar los ingresos de los productores de alimentos en pequeña escala, principalmente las mujeres, los pueblos indígenas, los agricultores familiares, los ganaderos y los pescadores, esto mientras se asegura la sostenibilidad de los sistemas de producción de alimentos y se aplican prácticas agrícolas resilientes que contribuyan a mantener el ecosistema. 

2. Otro factor clave es trabajar en empoderar a la población en los programas de salud y nutrición y resalto el rol crucial de las comunidades en cualquier intervención para lo cual deben ser capacitadas para enfrentar mejor los problemas de la desnutrición en su entorno inmediato y al mismo tiempo darle la más alta prioridad política tal como lo señalara la Sra. Palma del SICA y los delegados de Honduras y El Salvador. 
Quisiera poner sobre la mesa algunos mecanismos y aportes que desde el Departamento de Inclusión Social podríamos implementar.  

Como mencionó el Secretario Toledo, en seguimiento a la declaración adoptada durante la Cuarta Reunión de Ministros y Altas Autoridades de Desarrollo Social, celebrada en ciudad de Guatemala en marzo de 2019, en la cual se priorizaron los esfuerzos sobre los programas de asistencia social en la erradicación del hambre y la desnutrición infantil en las Américas, podemos promover la continuación de este dialogo , pero a nivel intersectorial entre autoridades de diversas carteras como desarrollo social, educación, salud, medio ambiente. Ello con miras a intercambiar experiencias y lecciones aprendidas de políticas y programas exitosos y reforzar la articulación de las políticas sociales, las estrategias de superación de la pobreza y de erradicación de la desnutrición con las políticas ambientales y de resiliencia ante el cambio climático y los desastres naturales focalizado atender las necesidades particulares de las poblaciones en situación de vulnerabilidad.
Como un recurso técnico estamos prestos para elaborar una Guía Interamericana de estrategias para reducir la desnutrición infantil en las Américas que incluya un compendio de las estrategias y prácticas exitosas en la región a fin de guiar a los Estados Miembros de la OEA en sus esfuerzos por abordar el problema de la desnutrición infantil y fortalecer sus capacidades para desarrollar políticas públicas que contribuyan a avanzar en las metas de la Agenda 2030 relacionadas ODS 1- Fin de la Pobreza, ODS 2- Hambre cero y ODS 3 Salud y Bienestar por mencionar algunos.
Por otro lado, la información recolectada y sistematizada proveniente del análisis de los informes que rinden los Estados parte del protocolo de San Salvador puede servir de referente para la orientación de políticas públicas en la materia como lo indico la experta Laura Elisa Pérez.   
En el ámbito de la cooperación técnica, contamos con la Red Interamericana de Protección Social, RIPSO, este es un mecanismo de aprendizaje entre pares para promover la cooperación regional podemos promover intercambios de experiencias entre países, como ya lo estamos haciendo con el Ministerio de Desarrollo Social de Paraguay y el Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social de Perú, para fortalecer las capacidades de las agencias responsables de la temática. Este mecanismo de cooperación puede también contribuir a facilitar el diálogo entre pares.
Con esta síntesis, quiero agradecer su atención y priorización de esta temática en el seno del CIDI, así como a la Embajadora Claverie de Sciolli y a Estela Díaz por su apoyo, sin olvidar también a mi equipo, Sara Mia Noguera, Claudia González Bengoa y Ana Ponce.

Muchas gracias.
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